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PRÓLOGO






—¡No! ¡No os marchéis, por favor! —gritó Tasslehoff Burrfoot y, antes de que pudiéramos evitarlo, el kender se apoderó del ingenio mágico con el que nos íbamos a transportar fuera de Krynn, y echó a correr camino adelante. 


Así pues, aquí estamos otra vez, dispuestos a vivir nuevas aventuras. Si eres uno de nuestros antiguos compañeros de viaje, te damos la bienvenida una vez más. Si nunca has recorrido el mundo de Dragonlance, esperamos que esta trilogía sea una introducción emocionante que capte tu interés. 


De la narrativa fantástica, uno de los temas preferidos es el de la magia; en estas páginas encontrarás relatos sobre su práctica en Krynn, algunos escritos por nosotros mismos, y otros por viejos conocidos, así como también por nuevos amigos que hemos encontrado a lo largo del camino. 


«Riverwind y la Vara de Cristal Azul» es un poema narrativo en el que se relata su marcha errante a la búsqueda de dicho objeto mágico. 


«A tiro de piedra» nos cuenta la aventura, tan cómica como peligrosa, de ese incorregible kender, Tasslehoff Burrfoot, y el anillo teleportador. 


«El monstruo del mar Sangriento» nos habla de cómo un elfo huye de un peligro para meterse en otro mayor. 


«Sueños de tinieblas, sueños de luz» narra la historia de William Cara de Cerdo y la moneda mágica. 


Al posadero Otik se le presentan ciertos problemas poco corrientes en «El Último Hogar». 


Raistlin, el joven mago, se enfrenta al peligro en la Torre de la Alta Hechicería en «La prueba de los gemelos». 


Un grupo de draconianos que patrulla por un bosque llega hasta un misterioso pueblo elfo en «Generación perdida». 


«En busca de la fe» describe la gran aventura de la doncella elfa, Laurana, en su búsqueda del famoso Orbe de los Dragones, en el castillo del Muro de Hielo. 


Un joven Tanis, junto con su amigo, el enano Flint, descubre en «La cosecha» la diferencia entre un amor que redime y otro que destruye. 


Por último, en la novela «El legado», un joven mago debe enfrentarse al hecho de que su malvado tío, el poderoso hechicero Raistlin, tal vez intente escapar del eterno tormento. El medio para llevar esto a cabo es apoderarse del alma de su sobrino. 





 MARGARET WEIS Y TRACY HICKMAN 

















RIVERWIND Y LA VARA DE CRISTAL AZUL



  Michael Williams  





I 





 Aquí, en las llanuras donde el viento  


 abraza la luz y su ausencia,  


 donde el viento es la voz que baja de los dioses  


 y el rumor de la tonada antes de que el canto comience,  


 aquí, el Pueblo camina en un continuo errar  


 hacia el hogar, bajo los vientos,  


 en perpetuo movimiento.  


 Un anciano canta la canción de un país ausente,  


 hermoso, despiadado como la luz del sol,  


 frío como vientos imaginados tras el ojo de la lluvia;  


 y allá lejos, hijos y padres míos,  


 la canción del campo se cierne y abate  


 sobre la tierra dormida  


 como un halcón,  


 hijo del hambre y las corrientes térmicas,  


 cantando eternamente,  


 cantando: 


No siempre fue después de las guerras. 


Hubo un tiempo en que el fuego 


no prendía por sí mismo en la hierba marchita; 


un tiempo de aguas abundantes 


y luz evanescente, 


cuando no imaginábamos 


que surgiera un nuevo país 


del largo espejismo de países 


elatados de madres a hijas, 


en un sueño yermo 


en el que nada de esto habría sucedido. 


Ni las lunas en su danza 


ni los corazones francos de los halcones 


ni el propio viento 


previeron que los fuegos, 


ardientes como sangre de arpías 


en las venas de la tierra, 


consumieran nuestro sueño 


mientras dormíamos al final de la jornada, 


mientras todo esto ocurría. 





Una patrulla encontró al niño 


entre olas de hierba y oscuridad, 


la noche de la conjunción de las lunas 


en que la luz se desvaneció, 


dejando el cielo negro 


a excepción de una cuña de plata, 


curva como hoja de espada, 


en el corazón del firmamento. 


Y fue con el nombre de la noche 


en que lo encontraron 


por el que se lo conoció. 


Atrás dejó los años sin nombre, 


los de su tiempo entre los leopardos 


que debieron de criarlo 


entre olas de hierba y oscuridad, 


aunque él no lo recordara, 


ni hablara de las tumbas apiladas 


en las que sepultó su niñez 


y sus primeras palabras infantiles. 





Fue la noche en que lo encontraron 


la que le dio nombre. 


Riverwind, nombre prestado, 


tomado de la hierba, 


de la oscuridad en movimiento, 


del temor provocado por el cielo 


y la afilada hoja de una luna devorada. 





Y fue respetado por las familias 


al irse perdiendo entre las gentes 


el origen de su sangre, 


enterrado, al igual que se entierran con palabras 


la senda del antílope y el grito del halcón. 


El viento perpetuo murió tras su cabeza 


al ir caminando y caminando, 


al ir haciéndolo suyo los que-shu, 


al ir haciéndolos él su pueblo, 


hasta que el sueño de los que-shu 


se unió a su sueño 


como la noche a la luna, 


y sus únicos recuerdos fueron 


la llanura 


y el viento 


y el continuo vagar errante. 





II 





Riverwind, tomado de la noche, 


creció siendo los ojos del Pueblo, 


el lector del aire, del viento descendente. 


Y, en su subconsciente, 


un profeta, un chacal, 


porque el rugido del leopardo, 


inaudible para el Pueblo 


salvo en el lugar donde el mundo se precipita, 


resonaba en el fondo de su mente. 


Y su mano ágil, 


como la del halconero, o como el propio halcón 


surcando el aire libre de correas, 


era la mano del Pueblo, 


la mano izquierda, 


la impetuosa, 


la que sujeta firme el arco. 


Y así habría seguido siendo, hijos y padres míos, 


pero llegó la noche de las lunas danzantes, 


la del cielo negro y plata en el este 


y rojo en el ocaso del oeste. 


La noche en que presentamos a nuestras hijas. 





Arropada en el amor de su pueblo, 


en el antílope, en el zorro, 


en las altas plumas del halcón, 


con diez inviernos contados, 


apareció la Hija de Chieftain, la princesa 


sin compromiso con hombre ni con aflicciones, 


sin compromiso con lo que jamás podría ser. 


La apostura de los jefes 


corría por sus venas cual viento que domina el mundo. 





Ella fue el corazón del cazador 


en el corazón del Pueblo errante, 


oro en los ojos que imaginaron ver, 


oro descendiendo de la luna 


la noche que le dio nombre. 


Y Riverwind supo que aquella jornada, 


tregua con el horizonte, llegaba a su fin 


envuelta en la luz y su promesa. 


Benditos los días que lo acercaron a ella, 


bendito el aire 


que le llevó sus cantos de enamorado. 


Y el campo, a sus espaldas, cual coro de abejas 


bordeando lo inaudible, le decía: 


«Aquí está la mayor dulzura. 


También está el dolor, 


y tú tendrás que aprenderlo». 


Siete los veranos 


que ella lo eludió, 


inviernos en los que el frío y el campo 


chocaron con las palabras: Hija de Chieftain. 


El corazón del antílope, partido en dos, 


se desangraba 


sobre el polvo arremolinado a sus pies. 


Y el anciano, el abuelo, 


el peregrino, Wanderer, 


lector de los cielos, 


vio emerger un rostro de niño 


eclipsando al del hombre, 


como ocurriera con las lunas 


la noche que le dio nombre; 


un rostro infantil repitiendo como un hechizo, 


como un amuleto: Hija de Chieftain. 


La vieja historia repetida 


de amor y lejanía, 


de fronteras 


ante las cuales el corazón se doblega. 





No fueron los de Wanderer 


los únicos ojos vigilantes 


mientras todo esto ocurría. 


En los ojos de la princesa, 


el ojo del leopardo 


fue reflejo sobre reflejo 


mirándose en la eternidad, 


como pensamientos en un largo camino. 


No fueron los de Wanderer 


los únicos ojos vigilantes. 


En los de Goldmoon observó el jefe 


la danza de miradas y murmullos, 


y lo vio desde su posición de juez, 


sentenció que era imposible, 


y llamó a Riverwind para encomendarle 


tres tareas inalcanzables: 


«Podrás cortejar a mi hija 


cuando vuelvas junto a mi hoguera 


llevando la luna en tus manos, 


las estrellas en un manto de colores, 


y regreses del este portando 


la Vara de Cristal Azul, 


brazo de los dioses en un país olvidado, 


fuente de toda magia». 





Al escuchar esto, 


Wanderer oyó el NO y otra vez NO


en el fondo de las palabras. 


Él sabía que la magia 


es luz fraccionada, 


luz en el corazón de un cristal, 


retorciéndose y enroscándose en sí misma 


sin cambiar jamás su esencia; 


sabía que la magia es luz fraccionada, 


cuando Riverwind extendió su manto sobre la hierba 


y en las gotas de rocío atrapadas 


relumbraron las estrellas; 


lo sabía cuando el cazador tomó el líquido luminoso 


en el cuenco de sus manos 


y volvió ante el jefe 


llevando la luna en sus manos, 


las estrellas en un manto de colores. 


Pero aún quedaba la tercera tarea, 


la terrible, 


pues las otras eran sólo acertijos 


que se plantean a niños, a cazadores, 


a tantos otros que el jefe no recordaba. 


El corazón y la mente de Wanderer 


se retorcieron como la luz 


del único y verdadero cristal, 


plasmándose en palabras, susurros, 


en consejos que oyó Riverwind 


aquella noche, al filo de su marcha. 


Y al dirigirse hacia el este 


bajo las lunas titilantes, 


hacia la fuente de luz 


del núcleo de la Vara, 


esa noche, una vez más, 


fue la noche que le dio nombre. 





III 





Las llanuras son anchas como el pensamiento, padres míos, 


como la memoria, donde el viajero 


percibe en el límite del cielo 


a los errantes niños muertos; 


y más adelante, al irse estrechando el cielo, 


bajo el terrible polvo, 


los niños aceptan su nombre, 


pues ellos son sus propias facetas 


arrancadas a jirones durante el peregrinaje. 





O así es como lo cuenta la historia 


referida a la ceguera 


en el país de los leopardos, 


donde los ojos se quedan mudos 


tras decir: somos parte de los niños, 


de la piel, del polvo, de la memoria. 





Pero el tiempo de la Vara no es tiempo, 


como advirtió el anciano que ocurriría, 


por saberlo al leer el corazón del halcón 


e interpretar el sesgo del viento; 


por saber que la llamada de la Vara 


altera el paisaje y el corazón, y el modo 


en que la memoria vaga por el corazón. 


Y las lunas se cruzaron 


en un ángulo imposible, 


para reposar Solinari en la fuente del sol, 


y Lunitari en los dragones. 





Así supo Riverwind 


que el leopardo se aproximaba, 


con la piel desbordante de luz y oscuridad, 


de oscuridad bullendo en luz, 


hueso y músculo sometidos 


ante túneles imaginados de llanuras y movimiento. 


A sus espaldas, 


algo se unió al canto del leopardo, 


y brilló su ojo izquierdo 


a través del leopardo 


hasta alcanzar el límite del mundo. 


Y a sus espaldas, 


algo le dijo: 


«Acuéstate, renuncia a esto de inmediato, 


renuncia antes de que comience, 


hijo, cachorro nuestro, 


pues no conseguirás nada de este misterio; 


nada, excepto hierba agostada, tinieblas, anhelos; 


nada, excepto 


las tumbas de tu infancia 


expuestas a la luz de las lunas; 


y la muerte. 


La muerte callada que ves 


allá donde el cielo se une con las llanuras, 


será tu muerte que se aproxima». 





Él sabe que toda esta historia 


es un sueño producto del peregrinaje; 


producto de la noche y del persistente coro de voces 


que ocultó al Pueblo, 


a Goldmoon, al jefe, 


incluso al anciano. 


Es la trama de la sangre, 


el sueño que no puede recordar, 


en el que el halcón baja en picado 


arrastrando las alas como un trofeo, una presa, 


con el viento rendido a sus ojos. 


Mas, cuando él se acerca, 


el leopardo y el halcón 


se escabullen como el agua, 


reflejos de luna sobre luna, 


en el centro del reino de la Vara; 


y persigue cada desaparición 


acechando las trampas de las lunas. 


«Anciano —susurra—. Anciano, 


voy conociendo este país inexplorado». 





Pero el peregrino viaja 


a través de hambres emboscadas, 


de campos sedientos que ahuyentan 


conocimiento y sabiduría; 


y las palabras del anciano 


interpretan el camino que deja atrás, 


pero el que aguarda frente a él 


es un rumor de aguas, 


de cristal que se alza desfigurado 


por la luz de las lunas, 


por el pensamiento y la ausencia del pensamiento. 


Por fin, surge el agua ante él, 


cual cristal azul. 


«Esta vez, el sueño ha terminado —piensa—. 


Esta vez... Esta vez...». 


Pero el agua lo elude, se escapa 


llevándose las lunas 


a sus profundidades, cual recuerdos 


o conjeturas de dioses, hasta que, de nuevo, 


el agua aparece, 


y en su espejo se ve a sí mismo 


mirando a lo alto, 


con las lunas enredadas en sus hombros; 


y se arrodilla a beber, mas bebe demasiado tiempo, 


pues desde el agua 


se alzan sus propios brazos, 


terribles, fríos como el viento, 


arrastrándolo al fondo, 


hacia las lunas y las tinieblas, 


hacia la paz recordada del pasado 


que murmura sobre su rostro difuso: 


«Ven a mí, hermano mío, mi doble...». 


Mas la voz del anciano regresa, 


sacándolo a la superficie, 


y el aliento de sus palabras, 


que lo sostiene más allá de la fe, 


cae sobre el fondo de las aguas que nunca fueron, 


pues, en alguna parte, 


el abuelo repite, repite: 


«La fe es una faceta del cristal 


que, al girar, capta la luz 


y la moldea en formas y espejismos, 


en un fuego fatuo 


situado en el corazón del cristal, 


donde no existe nada excepto luz, 


dañada y rota, 


más allá de las cosas. 


Recuerda, hijo mío, recuerda...». 


Y Riverwind, renovado y redimido 


por las palabras, por el aire purificador, 


dice: «Anciano, también he superado esto, 


voy conociendo este país inexplorado». 





Va conociéndolo hasta que el rojo y la plata 


de las lunas se mezclan en el aire, 


y la luz es dorada 


como las velas perfumadas de Istar, 


olvidadas, 


tal vez terribles, 


y allí, caminando cual leopardo, 


al filo de lo inaudible y de la fe, 


ve a Goldmoon que le dice: 


«Acuéstate, abandona de inmediato, 


renuncia a esto antes de que comience, 


amado, joven nuestro, 


porque puedes aprender todo con este misterio, 


todo por este misterio, 


hierba agostada y tinieblas y anhelos 


y el origen de los niños 


floreciendo para ti en invierno. 


Acuéstate, mi amor, descansa». 





Aun así, camina hacia la hija de los jefes; 


mas ella, en silencio, se aleja. 


La historia de días y de años 


gira cual remolino de aguas. 


«Anciano —susurra él—. Anciano, 


voy conociendo este país inexplorado». 


Pero ella se aleja en silencio, 


hacia el refugio y los brazos 


de innumerables hijos de jefe, 


que ante él se alzan eternamente 


como pieles de muertos 


relucientes de estrellas, 


y que se abrazan eternamente a ella, que se vuelve, 


—saetas de luz sus verdes ojos, 


sus ojos, los de él bajo la luna sinuosa—, 


y le sonríe mientras lo entrega a los guerreros. 


«Anciano —susurra él—. Anciano, 


voy descubriendo este conocimiento, 


este sueño de la Vara 


que es horrible cuando la Vara se rinde.» 


Bajo las lunas, continúa su marcha 


de pasos extraviados, 


hasta que su piel se vuelve contra él, 


moteada, oro sobre negro, sobre oro, 


y sus fuertes manos semejan 


un nido de cuchillos, 


y su frente se inclina ante el tórrido viento, 


ante el coro de leopardos. 


En la garganta de ella, 


esa garganta de innumerables jefes, 


la sangre bulle, se alza 


como espejismos, como corrientes térmicas, 


y ya no quedan palabras 


mientras él sueña su sueño, 


y las gargantas se esclarecen. 





Adelante. Sigue adelante sin recordar nada, 


ni marcha, ni grito del Pueblo, 


ni caza a la cabeza de la marcha, 


ni horizontes, ni conjunción de lunas 


en noches que le dieron nombre. 


Ha dejado todo atrás, completamente, 


rindiéndolo a la piel desbordante de luz y oscuridad, 


de oscuridad bullendo en luz, 


hueso y músculo sometidos 


ante túneles imaginados de llanuras y movimiento. 


Algo a su espalda 


le canta al ordo, y su ojo izquierdo brilla 


directamente, a través de espejismos, 


hasta alcanzar el límite del mundo; 


y el olor a sangre 


se mezcla con el olor de la roca, del agua, 


de las cosas bajo la roca y el agua 


que son sabias y letales y buenas más allá de la razón. 


Erguido y vertical, 


más allá de la protección del leopardo, 


entra cauteloso en la luz, 


su primera y última piel 


recordada y vencida, 


de nuevo arropado por el largo sueño deslumbrante. 


Y allí, en un templo de roca, frío, 


insustancial como la lluvia, 


impasible como el silencio pétreo, 


se encuentra la Vara, que canta, 


que canta: 


«Levántate. Te has ganado esta paz 


del límite del mundo. 


Atrás dejas un país que se desvanece. 


Álzame como un trofeo, 


como una tercera luna en el cielo conocido, 


y, en lugar de ser brazo de jefe, 


sé tú el jefe mismo, 


el señor de la tierra del leopardo». 


Y Riverwind, impasible 


como el silencio pétreo, 


evoca el límite del cielo, 


y los niños vagabundos muertos. 


La Vara brilla de súbito 


y alcanza la mano que la rechaza; 


y allí, entre sus dedos, el mundo gira, 


y en su subconsciente 


la voz del leopardo, hecha palabras, canta: 


«Acuéstate, renuncia a esto de inmediato, 


renuncia antes de que comience, 


hijo, cachorro nuestro, 


pues no conseguirás nada de este misterio; 


nada, excepto 


las tumbas de tu infancia 


expuestas a la luz de las lunas. 


Y la muerte; 


la muerte callada que ves, 


allá donde el cielo se une a las llanuras, 


es tu muerte que se aproxima». 





Pero se somete a la luz de la Vara 


que resplandece con más fuerza 


al alumbrar el país afligido, 


a las tres lunas, ahora equilibradas, 


a la noche replegada en el corazón de la noche. 


Y emite luz azul, 


la luz del cristal revelada por la mano de un guerrero 


descendiente de la estirpe del leopardo; 


y el perpetuo corazón del Pueblo 


recobró la memoria del pasado. 


Pero Riverwind, impasible como el silencio pétreo, 


ríe por vez primera 


desde que el oeste desapareció, 


porque sabe que este es el país 


al que no ha logrado conquistar, 


porque bajo las llanuras yace la nada, 


porque la victoria camina 


de la mano de niños muertos 


a través de perturbadores años de luz. 





IV 





El resto de la historia, ya la conocéis: 


cómo Riverwind, portando la Vara, 


regresó con el Pueblo, 


—oscuridad pétrea sus ojos—; 


y lo que el jefe ordenó 


—yo estaba allí y fui testigo, 


mas mis palabras no los detuvieron—; 


y lo que la Vara significó 


en la mano de Goldmoon. 





Pero, quizás, no sepáis que, 


cabalgando por senderos de luz, 


desde las llanuras hasta El Último Hogar, 


ella le dijo: 


«Ahora te has hecho digno, 


no sólo ante mis ojos, 


sino ante los del reino del halcón; 


por siempre la historia prosigue; 


por siempre la historia». 





Pero Riverwind, NO, NO, 


y otra vez NO, 


a la luz fraccionada de la Vara, 


porque, atrapada en el resplandor, 


su mano, ahora incorpórea, 


atraviesa las facetas hasta alcanzar 


el núcleo luminoso, 


y ve que no es de este mundo 


la tercera luna que está saliendo. 


Desde entonces, 


la noche del corazón de la Vara 


fue la noche que le dio nombre. 





 Aquí, en las llanuras donde el viento  


 abraza la luz y su ausencia,  


 donde el viento es la voz  


 que baja de los dioses  


 y el rumor de la tonada antes de que el canto comience,  


 aquí el Pueblo camina en un continuo errar  


 hacia el hogar, bajo los vientos,  


 en perpetuo movimiento  


 Un anciano canta la canción de un país ausente,  


 hermoso, despiadado como la luz del sol,  


 frío como vientos imaginados tras el ojo de la lluvia;  


 y allá lejos, hijos y padres míos,  


 la canción del campo se cierne y abate  


 sobre la tierra dormida  


 como un halcón,  


 hijo del hambre y las corrientes térmicas,  


 cantando eternamente,  


 cantando... 

















EL MONSTRUO DEL MAR SANGRIENTO



  Bárbara y Scott Siegel  





Sin resuello, y a punto de desesperar, eché a correr por la arena húmeda buscando un lugar donde esconderme. Tras la terrible tormenta desatada a primera hora de la mañana, atravesar ahora la fangosa playa era como meterse en una inmensa cazuela de espesas gachas. 


Aun así, seguí corriendo a toda prisa, ya que Nick Cuello de Toro, el panadero del pueblo, me perseguía con intenciones poco aconsejables para mi salud. 


Le había dado esquinazo al girar de improviso por un callejón que conducía hacia el mar, pero mi perseguidor no tardaría en darse cuenta de la estratagema. De repente, la solución apareció ante mí. 


A lo largo de la playa había un gran número de barcas de pesca, alineadas sobre la arena. 


Apreté ansiosamente contra mi pecho el trozo de pan robado y eché una fugaz ojeada sobre el hombro para cerciorarme de que Cuello de Toro no había aparecido todavía. 


Por fortuna, no se veía un alma por los alrededores. Aproveché la ocasión y me introduje en la primera barca que tenía delante. 


Tras ocultarme bajo una tupida red, respiré hondo varias veces para recobrar el aliento. Sin duda, si Nick Cuello de Toro pasaba cerca de la barca, oiría mis jadeos a pesar de sus torpes y fuertes pisadas. 


No sé cuánto tiempo transcurrió. Cuando se está asustado, sin resuello, sumergido hasta la barbilla en un charco de agua fría, y con una pesada red aplastándote, no hay nada que se mueva con más lentitud que el tiempo. Absolutamente nada. 


De pronto, los latidos de mi corazón se aceleraron cuando escuché unos pasos apresurados que se aproximaban a mi escondrijo. Me aplasté contra el fondo de la barca hasta que el agua me cubrió la boca, por lo que tuve que respirar por la nariz. Las pisadas se acercaban. 


«Es inútil —pensé—. No tengo escapatoria». 


Me incorporé un poco para sacar la boca del agua y di un buen mordisco al pan. Si Cuello de Toro me iba a propinar una paliza, al menos tendría algo en el estómago que la justificara. 


A despecho de lo espantosamente seca que tenía la boca, empecé a masticar muy deprisa. 


Los pasos sonaban cada vez más cercanos. 


¿Se daría cuenta de que la red se movía? ¿Escucharía mi respiración agitada? ¿Me oiría masticar el pan? 


Sin haberme tragado todavía el primer bocado, di un segundo y otro más y otro, hasta que tuve los carrillos tan hinchados que debían de igualar las dimensiones de los de un dragón. 


Bueno, quizás no tanto. Pero lo cierto es que tenía más pan en la boca que el que me restaba en la mano. ¡Y aún no me había tragado ni un sólo bocado! 


Los pasos se detuvieron junto a la barca. Desesperado, cerré los ojos. ¡El pan se me había atragantado! 


Me sobrevino un violento ataque de tos, y la red que me cubría saltó por los aires. Al mismo tiempo que trataba de respirar, me tapé la cabeza con los brazos a fin de protegerme lo mejor posible de los golpes de Cuello de Toro. Mas los esperados golpes no llegaron. 


Sorprendido, miré a hurtadillas entre los brazos cruzados, a la vez que medio escupía, medio vomitaba, un pedazo enorme de pan masticado. 


—¿Qué es esto? —preguntó perplejo un anciano mirándome de hito en hito—. ¿Un joven elfo? ¿Y sólo? 


Fui incapaz de responderle porque seguía tosiendo y escupiendo trozos de pan a medio masticar sobre la cubierta del bote. 


Malhumorado, el anciano me dio unas palmadas en la espalda. 


Cuando por fin pude volver a respirar, miré más allá de donde se encontraba el viejo y constaté que la playa seguía vacía, a excepción de nosotros dos. De Nick Cuello de Toro no había señales. 


El anciano advirtió mi mirada furtiva. 


—¿Estás en apuros, elfo? —preguntó. 


Asentí con un cabeceo mientras calculaba las posibilidades de aprovecharme de su aparente comprensión. 


—A Nick Cuello de Toro no le caigo muy bien —contesté evasivo. 


—A ése no le cae bien nadie —se mostró de acuerdo el anciano, a la vez que suspiraba. Luego, dedicándome una sonrisa socarrona, agregó—: En particular, detesta a los elfos que tienen la mala costumbre de llevarse su pan sin pagarle. 


Sentí que mis mejillas enrojecían. 


—¿Cómo te llamas, elfo? —se interesó el viejo. 


—Duder. 


—¿Sólo Duder? ¿Nada más? 


A fin de evitar que insistiera en aquel tema, molesto para mí, pregunté a mi vez: 


—¿Cuál es su nombre? 


—Me llaman Fiske Seis Dedos. 


De inmediato, mi mirada se dirigió hacia sus manos. 


—No esperes ver un dedo de más, elfo —comentó con aspereza—. El médico que atendió a mi madre en el parto era un borrachín, y el muy estúpido creyó verme seis dedos en una mano. Mi pobre madre no sabía contar y, en fin... Los apodos se popularizan con gran facilidad, ya me entiendes. 


Asentí en silencio. ¿Qué otra cosa podía hacer? 


De improviso, el viejo y apergaminado pescador me cogió de las axilas, me sacó de la barca en volandas y me dejó caer en la fangosa arena. 


—Jovencito, eres un tipo muy gracioso. Por otro lado, es una novedad encontrarse con un elfo en los tiempos que corren. Pero no puedes quedarte en mi barca porque voy a salir a la mar. 


—¿Va a pescar? —balbucí boquiabierto. No pude por menos de hacer un comentario—. Todos se han quedado en tierra por la tormenta, y ahora es ya demasiado tarde para salir. ¡Se hará de noche en pocas horas! 


A Fiske Seis Dedos no parecía importarle ni poco ni mucho esa circunstancia. 


—Los peces pican mejor después de llover —respondió de manera evasiva—. Además, ahí fuera, en alguna parte, hay un pez al que he de atrapar, y ya no me queda mucho tiempo. 


Su último comentario me resultó incomprensible. De cualquier forma, no me interesaba. Como tampoco me importaba si hablaba en serio o no. Lo único importante para mí era mantenerme fuera del alcance de Cuello de Toro, algo bastante difícil de conseguir en un pueblucho tan pequeño. Por consiguiente, y sin pensarlo dos veces, le hice una propuesta. 


—Me gustaría acompañarle. Si va a poner rumbo a mar abierto tan tarde, es probable que se haga de noche antes de que regrese. Mi vista es excelente, y podría ayudarlo a encontrar el camino de vuelta al puerto. 


El viejo rompió a reír. 


—Jovencito, no necesito tu ayuda para navegar por el mar Sangriento. He pescado en sus aguas desde antes de que tú nacieras. 


Yo tenía sesenta y dos años, lo que para un elfo significa estar en plena adolescencia, pero no cabía duda de que Fiske Seis Dedos me superaba al menos en diez o quince años. Tendría que inventar otra cosa si quería convencerlo de que me dejara acompañarlo. 


A diferencia de la mayoría de los de mi raza, soy muy capaz de estirar una verdad hasta el límite que roza la mentira. 


—Si es cierto que pesca desde hace tanto tiempo como asegura —comenté con astucia—, entonces no es tan joven como aparenta. Pero, si de verdad es tan mayor como dice, señor Fiske, no sería mala idea que aceptara mis servicios como remero. Lo haría por la módica tarifa del diez por ciento de la captura. 


El viejo arqueó las cejas. Su voz tenía un deje de admiración cuando habló. 


—Eres un tipo listo, elfo. 


—Puede llamarme Duder, señor. 


—Muy bien, Duder. Aunque tienes aspecto de no valer un pimiento como remero, tal vez tu compañía me ayude a mantener abiertos estos cansados ojos míos en una noche oscura. Sin embargo, si de verdad estás dispuesto a acompañarme, he de advertirte del peligro al que te enfrentarás. Salgo a la caza del monstruo del mar Sangriento. 


Estallé en carcajadas sin poder remediarlo. 


—¡Vaya! ¿Conque eres de los que no creen que exista? —preguntó sin el menor atisbo de enfado. 


—He oído contar historias sobre él, lo admito. Pero sólo son eso: historias. Todo el mundo lo sabe ¡Incluso los kenders! 


—No me importa —porfió con terquedad—. Hoy me hago a la mar para capturar a ese monstruo. Así que te preguntaré otra vez: ¿todavía insistes en venir conmigo? 


Puesto que lo que de verdad no me apetecía era quedarme rondando por el pueblo, ya que acabaría por darme de bruces con Nick Cuello de Toro, me mordí los labios para no reírme en las narices del viejo y me esforcé por hablar con seriedad. 


—Sí, insisto en ir con usted. 


Sin darle oportunidad de añadir una palabra más, ni tiempo para reflexionar, empujé la pequeña barca hacia las olas del mar Sangriento. 


—¡Duder! —llamó de repente. 


—¿Sí, señor? 


—Tendrás el dos por ciento de la captura. Es mi última palabra. 


Asentí con un gesto de la cabeza y sonreí para mis adentros. ¡Salía de pesca! 





Remé largo rato y la costa se perdió de vista en el horizonte, pero progresábamos con lentitud a causa de la resaca que quedaba de la tormenta. 


Me sentía algo mareado por el continuo cabeceo de la barca al subir y bajar las encrespadas olas. Seis Dedos había reparado en mi malestar, pero un trato era un trato, y no se ofreció a relevarme en los remos, si bien hizo un comentario animoso. 


—No te preocupes. El mar se calmará al anochecer. Siempre lo hace. 


Estaba en lo cierto. Cuando el sol se puso en el mar Sangriento, sus deslumbrantes rayos carmesíes centellearon en la, para entonces, lisa superficie de las aguas. 


El mar estaba en calma, como también lo estaba —¡por fin!— mi pobre estómago. Aunque no gracias a tener algo de comida dentro. 


De repente, caí en la cuenta de que Seis Dedos no había preparado los aparejos. 


—Si no echa al agua los anzuelos, lo único que pescará será una buena pulmonía —comenté. 


—¿Ya empiezas a querer dar órdenes? —refunfuñó desabrido—. Sé muy bien lo que me hago. Lo he intentado en otras ocasiones, y por esta zona no hay rastro del monstruo. 


A mí aquello me traía sin cuidado. Si había hecho el comentario era porque, al habérseme pasado el mareo, volvía a sentir el aguijonazo del hambre. En consecuencia, y ya que el sabor del pescado crudo no era nada nuevo para mí, le pregunté: 


—¿Le importa que utilice una de las líneas para ver si consigo pescar algo de comer? Después de todo, me corresponde una parte de la captura. 


Seis Dedos se encogió de hombros. 


—Si vas a pescar, pásame los remos —ordenó con brusquedad. 


Sin hacer más comentarios, empezó a bogar con movimientos firmes y seguros, y la mirada fija en el ardiente crepúsculo. 


El anzuelo se hundió en las rojas aguas y fue arrastrando tras la estela de la barca, que seguía internándose en el mar. 


Cerré los ojos y disfruté del rítmico balanceo propiciado por el seguro remar del viejo. «Esto sí que es vida —pensé—. Alguien hace el trabajo duro por ti, y la cena sólo espera a que la cojas». 


Pero entonces, como siempre me ocurre, empecé a soñar con tener más. 


Llegaría a ser el dueño de una flota de barcos pesqueros, tripulados por un montón de viejos que traerían a puerto diariamente unas capturas abundantes. Les daría el diez por ciento de las ganancias. Enseguida rectifiqué. Les daría sólo el dos por ciento. Sonreí para mis adentros y suspiré satisfecho. 


Se me conocería por «Duder, el capitán del mar Sangriento», y me convertiría en el elfo más rico del mundo. Mis congéneres me envidiarían. Se arrepentirían de haberme tratado tan mal... 


Años atrás, en castigo por un acto delictivo, fruto de mi inconsciencia juvenil, me habían expulsado de mi país. Aislado, despreciado, me obligaron a vagar por el mundo a solas. ¡Cómo odiaba la soledad! 


Pero cuando necesitaran mi pesca, mi dinero, mi poder, mi influencia..., entonces vendrían ante mí y me dirían: «Duder Bosillart, lo sentimos. Perdónanos y regresa con tu pueblo». Yo, condescendiente, les contestaría... 


—¡¡Ayyy!! 


Un brusco tirón del sedal había estado a punto de cortarme las manos. Abrí los ojos de par en par, a la vez que sujetaba la línea con firmeza. 


Me consolé de que mi sueño se hubiese interrumpido de un modo tan brusco ante la perspectiva de tener tan cerca la cena. 


—Parece que ha picado algo grande —comentó el viejo al observar mis esfuerzos. 


—Le dije que era una buena idea llevar un anzuelo al arrastre —contesté jactancioso—. Esta captura dará mucho dinero. ¡No olvide que me corresponde el dos por ciento! 


—No lo he olvidado. 


Braza a braza, fui recogiendo el sedal en tanto que calculaba el dinero que obtendría, aun antes de que la presa saliera a la superficie. 


Cuando por fin emergió, casi dejé escapar el aparejo. 


¡Del anzuelo colgaba el cuerpo inerte de un hombre muerto! 


Seis Dedos sujetó el sedal que se me había escapado de las manos y me ayudó a mantener a flote al marinero ahogado. 


—No me sorprende —dijo con un suspiro. 


—Ah, ¿no? —pregunté desconcertado—. ¿Acaso pesca hombres muertos a diario? 


El rostro del anciano no mostraba expresión alguna. 


—Existe un viejo dicho popular referente a las tempestades de estas aguas —repuso—: «Siempre que haya tormenta, ten por seguro que algún barco acabará en la sima del remolino». 


La idea me hizo estremecer. Eran muchas las tormentas que había presenciado en aquellas aguas a lo largo de mis solitarios viajes. 


—Es una pena que nuestra salida al mar termine de este modo —comenté, imaginando que daríamos la vuelta y regresaríamos a puerto con el cadáver. 


—¡No seas necio! —espetó el viejo. 


Acto seguido, cortó el sedal y dejó que el cuerpo cayera de nuevo a las aguas con un chapoteo. 


—¿Qué ha hecho? —grité horrorizado. 


—El lugar más apropiado para enterrar a un marinero es el mar —explicó con calma—. Además, todavía sigue por ahí la criatura a la que he perseguido toda mi vida. Quizás esta noche tenga suerte y consiga atraparla. 


Fue en aquel momento, mientras observaba el cadáver que se alejaba a la deriva, cuando realmente me di cuenta de la desesperación que afligía al viejo. Estaba agotado; más aún: consumido. Sabía que ya no tendría muchas ocasiones de capturar al quimérico monstruo del mar Sangriento. 





Seis Dedos no dedicó siquiera una mirada al cuerpo del marinero cuando éste se hundió bajo las olas. 


Me puse a remar otra vez y, poco después, aparecieron flotando los restos del naufragio. Entre los trozos de madera astillada esparcidos por el agua vi un fragmento que debía de haber pertenecido a la proa del barco. A pesar de la mortecina luz del crepúsculo, leí sin dificultad las palabras: El Perechon. Luego, la tabla se hundió en el seno de una ola y la perdí de vista. 


¿Habría sido un barco grande? ¿Habrían sido muchos los marineros que habían perecido? Jamás lo sabría. La única certeza que tenía era que otro barco más nunca regresaría a puerto, que otra tripulación no volvería a contemplar la luz del sol, que otro cargamento de pobres almas jamás retornaría al hogar... Como yo. 


Desde mi marcha, cada día transcurrido me había ido alejando más y más de mi patria; y ahora me hallaba en un pequeño bote, en plena noche, lejos de tierra firme, en algún punto del tenebroso mar Sangriento. Peor aún: me había embarcado con un viejo chiflado que estaba convencido de poder capturar una bestia legendaria que sólo existía en la imaginación de los necios. 


No soy cruel por naturaleza, pero de pronto se me ocurrió divertirme un rato a costa del viejo. 


—¿Qué aspecto tiene el monstruo? —pregunté, sin dejar de remar. 


—Lo ignoro. Nadie lo sabe, porque todos aquellos que lo vieron están muertos. 


Reprimí a duras penas una sonrisa burlona. 


—¿Cómo sabe entonces que existe? —insistí. 


—Porque lo sé. Estoy seguro. Aunque no haya una sola persona que pueda describirlo, corren historias, cientos de historias, sobre el gran monstruo. —Apartó los ojos de mí y los fijó en el agua antes de proseguir—. Algunos dicen que es tan grande como mil barcas juntas. Otros, que no es su tamaño lo más temible, sino los largos dientes y las afiladas garras. 


»Hace tiempo, conocí a un hombre que aseguraba haber visto el reflejo del monstruo en un espejo, y afirmaba que tenía una cabeza escamosa, cubierta de sangre, y que rezumaba pus negro. 


»Sin embargo, su aspecto me trae sin cuidado. Lo que de verdad me importa es capturarlo. 


—¿Por qué? 


El viejo estrechó los ojos hasta que se convirtieron en rendijas. 


Al hablar, su voz estaba enronquecida por la furia, pero su cólera no iba dirigida contra mí, sino contra la bestia marina. 


—Mató a mi padre, como antes lo había hecho con el suyo. Acabó con mi único hermano, con mis hijos, con mis sobrinos, todos ellos pescadores, y los arrastró a una muerte espantosa en este mar de sangre. Por último, mi esposa fue incapaz de soportar tanta desdicha y murió de tristeza. 


»Me he quedado sólo, sin familia, sin nadie. Soy un viejo amargado, con el corazón seco, vacío de sentimientos, salvo este vehemente anhelo de venganza. 


Seis Dedos alzó la cabeza hacia el cielo con un gesto de desafío. Los ojos le echaban chispas. 


—¡Y juro que satisfaré este deseo! ¡¡Lo juro!! —gritó a la noche. 


Me dije que, si el viejo seguía vociferando de aquel modo, espantaría a toda la pesca. A mí, al menos, ya había conseguido asustarme. 


No obstante, pronto olvidé sus desvaríos cuando me dio un panecillo que sacó de una bolsa de provisiones. Lo engullí tan deprisa que el viejo no dudó en ofrecerme también una pieza de fruta. 


—¿Y usted? ¿No va a comer nada? —pregunté, con el propósito de que mi anfitrión no pensara que era un desagradecido, pero sobre todo para hacerle olvidar al monstruo. 


—No tengo ya el apetito de antaño —comentó pesaroso—. No como ni la mitad de lo que traigo cada día. Casi siempre echo al agua lo que me sobra para que se lo coman los peces. No debe sacarse provecho del mar Sangriento sin dar algo a cambio. Si los peces crecen y se multiplican, también lo harán los pescadores. 


El viejo concluyó la frase con un tono reverente. La idea era muy hermosa, pero yo deseé fervientemente que no tirara nada por la borda aquella noche. Tenía un hambre atroz. 


Debió de leerme el pensamiento porque, tras reservarse un panecillo para él, me tendió la bolsa con las provisiones. 


—Coge lo que te apetezca —me ofreció. 


Lo cogí todo. 





La luna había alcanzado su cenit cuando terminé de comer. Fue entonces cuando Seis Dedos echó el sedal al agua. 


El bote flotó a la deriva un buen rato, mecido por el tranquilo mar, sin que ninguno de los dos hubiéramos vuelto a decir una palabra. Me pregunté cuánto tiempo tendría que pasar antes de que el viejo se cansara y se diera por vencido. También pensé en las perspectivas que me aguardaban una vez que hubiéramos regresado a la costa. 


No me seducía la idea de marcharme del pueblo para robar el pan al panadero de otra aldea. Esperaba de la vida algo más que unas simples migajas. 


Mi espíritu bullía en todo momento con un ansia insaciable por vivir nuevas experiencias, por presenciar cosas extraordinarias. Ello fue lo que me había inducido, allá en mí país, a robar el medallón del cabecilla elfo. Creía que aquella joya guardaba algún conjuro secreto con el que obtendría poder y sabiduría, mas todo cuanto conseguí fue atraer la desgracia sobre mí. 


Al descubrirse el hurto, me expulsaron de la comunidad, y me convertí en un proscrito, un desterrado, un renegado... Un elfo oscuro. Así dio comienzo mi larga marcha. ¿Pero adónde y a qué me conducía ese camino? ¿Cuál era mi destino? La barca y la noche discurrían a la deriva, al igual que mis pensamientos. 


No sabía qué hora era, ni me importaba. Esa cualidad de intemporal era lo que más me gustaba del mar. 


El viejo continuó absorto en la pesca, y yo en mis reflexiones, hasta que de pronto se oyó un chapoteo en el agua. 


—¡Ha picado algo! —exclamó Seis Dedos. 


El sedal estaba tenso y la proa del bote se inclinó cuando el animal atrapado al otro extremo de la línea empezó a sumergirse, con el anzuelo enganchado en la boca. 


Me dije que el viejo no pensaría de verdad que había capturado al monstruo. ¿O sí lo pensaba? 


Haciendo gala de su gran experiencia, el anciano pescador largó sedal con lentitud, permitiendo que el animal se alejara. Después, al notar que se detenía, volvió a tirar con fuerza y jaló hacia la superficie. Cada vez que el pez recobraba energía e intentaba escapar, el viejo repetía toda la maniobra con gran paciencia. 


Sin embargo, era evidente que Seis Dedos se agotaba poco a poco. Lo que fuera que estaba al otro extremo de la línea, era fuerte; no se rendiría sin haber presentado antes una terrible batalla. 


Aun así, Seis Dedos aguantó firme hasta que, por fin, el animal salió a la superficie, muy cerca de la popa del bote, en medio de sacudidas que levantaban gran cantidad de agua. 


—¡Es grande! —grité a mi pesar, al percibir la sombra que se proyectaba a la luz de la luna. 


El viejo se limitó a fruncir el entrecejo. Sabía lo que había capturado, y no era lo que esperaba. A pesar de todo, arrastró al pez hasta la barca, y yo lo ayudé a sacarlo del agua utilizando una de las redes. 


Al dejarlo caer en el fondo del bote, vi lo que había pescado el viejo: un extraño, y ciertamente pendenciero, pez Bela. 


Había oído hablar de esta especie, pero jamás había tenido oportunidad de ver uno, porque los pescadores los devolvían siempre a la mar, ya que no se vendían, pues su carne tenía un gusto horrible. 


Además, se decía que traía mala suerte matar a un Bela, pues esta rara especie tenía la facultad de comunicarse con las criaturas terrestres. 


Este ejemplar, al menos, no anduvo remiso para comunicarse con nosotros. 


—¡Me hace daño el anzuelo! —protestó—. ¡Sacádmelo de la boca! 


Me arrodillé de inmediato a su lado, y se lo extraje con toda clase de cuidados. 


—Gracias —dijo con educación—. Y, ahora, espero que seas tan amable de devolverme al agua. 


Sin dudarlo un momento, pasé las manos bajo su cuerpo a fin de echarlo por la borda, pero Seis Dedos me lo impidió propinándome un golpe en las muñecas. 


—¡Déjalo! Creo que me quedaré con él. Quizás me sirva de carnada. 


Al oír las palabras del viejo, el pez Bela empezó a brincar y a dar coletazos sobre las tablas en un intento de escabullirse saltando por el costado del bote. Sus esfuerzos fueron en vano. 


—¡Soltadme, por favor! —suspiró. 


Yo estaba estupefacto. No alcanzaba a comprender por qué el viejo se mostraba tan cruel. ¿Cómo era posible que la misma persona que había compartido con generosidad su comida, torturase poco después a un animal indefenso? 


—¡Suéltelo! —exigí—. Si no vuelve pronto al agua, morirá. Seis Dedos se mostró inflexible. 


—Pues que muera. No obstante... Quizás le dé una oportunidad de salvar la vida. ¡Pero sólo una! 


—¿De qué se trata? ¡Haré lo que sea! —gimió el Bela. 


—Dime dónde puedo encontrar al monstruo del mar Sangriento, y serás libre. 


El pez nos miró con incredulidad. Luego, se dirigió al viejo. 


—¿Estás seguro de que lo quieres saber? —preguntó. 


—Desde luego que sí —rezongó Seis Dedos—. Y, si quieres seguir vivo, me lo dirás ahora mismo. 


—Y, si tú quieres vivir, pondrás rumbo a la costa sin perder un instante —replicó el Bela. 


Abrí los ojos de par en par al comprender el significado de las palabras del animal. 


—¿Quieres decir que esa bestia existe de verdad? —exclamé desconcertado. 


—Existe, sí. ¡Ya lo creo que existe! Tan cierto como que todos los que habitamos en estas aguas nos alejamos a toda velocidad cuando presentimos su presencia. 


—Pero ¿por qué? 


El Bela me miró y parpadeó con evidente desconcierto. 


—¿Acaso no lo sabes? —inquirió. 


No tuve más remedio que confesar mi ignorancia y negué con un gesto de la cabeza. 


El animal trató de reír, pero empezaban a fallarle las fuerzas y hubo de conformarse con esbozar una mueca. 


—La razón por la que ningún ser que lo haya visto sigue con vida —explicó con voz débil— es que en el agua es una sombra tenebrosa, y su estela es un vacío gélido... letal. 


—No lo comprendo —contesté, confuso. 


—Lo comprenderás, y muy bien, si os obstináis en seguir adelante con vuestra estúpida idea. Os lo ruego, no... 


—¡Basta! —interrumpió iracundo el viejo. Luego, cogiéndole con ambas manos, lo zarandeó—. ¿Dónde está la bestia? —inquirió con voz tensa—. ¡O me lo dices, o te juro que serás mi almuerzo a pesar de tu asquerosa carne! 


—Sólo intentaba salvaros —protestó el Bela, que boqueaba de manera espasmódica—. Mas, si estás tan ansioso por saberlo, te lo diré. 


—Habla pues, y no me hagas perder más tiempo —increpó el anciano. 


La voz del pez era tan débil que Seis Dedos tuvo que inclinarse sobre el animal para no perderse sus palabras. 


—La bestia que buscas está cerca. En las proximidades del centro del mar Sangriento, donde hoy fue engullido un barco por la fuerza del remolino. Debéis saber que el constante batir de su cola es lo que provoca esa turbulencia, y los efluvios que se desprenden de su cuerpo son los que causan la violenta y perpetua tormenta que se cierne sobre el remolino. 


Un escalofrío me recorrió la espalda al evocar el cadáver del marinero, y la tabla con el nombre El Perechon. 


Las palabras del pez Bela no asustaron al viejo como me habían asustado a mí. Por el contrario, lanzó un gruñido de satisfacción. Al fin, después de tantos años, tenía la venganza al alcance de la mano. 


Cumpliendo lo pactado, Seis Dedos echó al Bela por la borda y, sin más preámbulos, agarró los remos con gran excitación y empezó a bogar hacia el mortífero centro del mar Sangriento. El Bela nos siguió nadando junto al costado de la barca, y nos lanzó una advertencia: 


—¡Cometéis una locura! ¡Volved! ¡No sigáis adelante! 


Puesto que el viejo no le prestaba atención, el animal se dirigió entonces a mí. 


—Fuiste bueno conmigo, y quiero ayudarte. Hazme caso y salta al agua. ¡Sálvate! 


Yo estaba paralizado. Los elfos marinos son parientes lejanos de mi gente, pero ello no significaba que yo fuese capaz de nadar como un pez. Nos encontrábamos a varios kilómetros de la costa, y arrojarme al agua en medio del mar Sangriento rozaba el suicidio. 


Alejé las reflexiones y tomé la decisión de quedarme con Seis Dedos, a pesar de todos mis temores y recelos. 


De todas formas, me dije, no lo habría dejado sólo. 


Había algo en la fiera determinación del viejo que calaba hondo en mi ser. Se mostraba tan seguro de sí mismo, tan impávido, que me inspiraba confianza. Antes ya me había dejado impresionado con su actitud segura mientras capturaba al Bela, y con la experiencia que había demostrado para lograr jalarlo hasta la barca. 


Pero lo que influyó de manera decisiva en mi determinación fue imaginar lo maravilloso que resultaría ser testigo presencial de una proeza tan grande... Si es que el viejo conseguía atrapar al monstruo, se entiende. 


Fiske Seis Dedos se haría famoso, sí. ¡Pero yo también! Entraría a formar parte de la leyenda más importante del mundo entero si colaboraba en la captura del monstruo del mar Sangriento. 





Hacía mucho tiempo que el viejo remaba, y su respiración se había hecho trabajosa y entrecortada. 


—Déjeme que reme yo un rato —ofrecí—. Usted necesitará todas sus fuerzas si ese monstruo engancha el anzuelo. 


—Tienes razón, Duder —se mostró conforme el anciano—. Por cierto. Me alegra que decidieses quedarte conmigo. 


Su encubierto agradecimiento me hizo sonreír. Hundí los remos en el agua, y bogué con todas mis fuerzas. 


Al cabo de un rato, unas nubes turbulentas ocultaron la luna y las estrellas, señal inequívoca de que nos aproximábamos a la tormenta que azotaba de manera constante el centro del mar. Soplaban ráfagas de viento frío y desapacible; incluso el agua se había encrespado. 


Cada vez estábamos más cerca del remolino... y también del monstruo. 


—Recoge remos —ordenó el viejo—. Echaré el anzuelo aquí. 


Me sentía tan cansado por el esfuerzo que me alegré de hacer un alto. Aproveché la pausa para darme unos masajes en los brazos entumecidos mientras observaba admirado la gran destreza de Seis Dedos para manejar el aparejo y lanzar el anzuelo al oscuro mar púrpura. 


Me quedé como hipnotizado mirando el sedal que colgaba fláccido del costado de la barca; no sé por qué, pero suponía que el tirón se iba a producir en cualquier momento. 


Muy pronto, mis ojos estaban tan cansados como mis brazos, y me derrumbé en el fondo del bote, acurrucado entre los pliegues de las redes para protegerme del frío. Una vez al abrigo del viento, me sentí mucho mejor y más seguro. Poco a poco, me relajé de la tensión vivida durante las últimas horas, y el agotamiento acabó por vencerme; me sumí en una inquieta somnolencia. 


No sé cuánto tiempo duró mi duermevela, pero, cuando abrí los ojos, escuché al viejo toser y rezongar. 


Sentí pena de verlo allí sentado, soportando el frío y la humedad, luchando por mantener vivo su sueño de capturar el enorme pez antes de morir; un sueño que, al parecer, no tenía visos de cumplirse, ya que la noche avanzaba y el sedal no se movía, no acusaba el más leve roce en el anzuelo. Ni una sola vez. 


Una idea repentina acudió a mi mente: era imposible que durante tanto tiempo no hubiese picado nada, a menos que aquellas aguas estuvieran realmente muertas. Lo que significaba... 


Mi garganta se contrajo de una manera repentina y dolorosa. Un terror espantoso hizo presa en mis entrañas. Quise gritar al viejo que recogiera el sedal, pero no tuve oportunidad de hacerlo. En aquel mismo momento, algo ocurrió. 


—¡Ha picado! —vociferó como un poseso. 


A pesar de que Fiske Seis Dedos largaba línea para que el animal enganchado al otro extremo pudiese tirar, no lo hacía con bastante rapidez, y el sedal estaba tan tenso que parecía a punto de chascar. El pequeño bote empezó a moverse... 


¡La bestia nos remolcaba! 


Al principio nos deslizamos con lentitud sobre el picado mar, pero, poco a poco, la barca ganó velocidad hasta que, como un dragón que alza el vuelo, nos encontramos de repente surcando las crestas de las olas sin apenas rozarlas. 


El viejo era lo bastante experto para no sujetar el sedal con las manos desnudas, y, en algún momento de la demencial carrera, se las había ingeniado para encajar en la proa uno de los remos, al que había amarrado la punta del cabo. 


Demostró una gran astucia al obrar de aquel modo, pero no fue suficiente. La invisible criatura no aminoraba la velocidad, y el sedal empezó a humear a causa de la brutal fricción ejercida contra la regala. 


Temeroso de que se rompiera el aparejo al acabarse el rollo de sedal y que su presa escapara, Seis Dedos desató del remo la punta del cabo y se lo amarró alrededor del cuerpo, dispuesto a presentar la batalla final. Me contagió su loca temeridad, y me planté junto a él de un salto, decidido a ayudarlo. Si se acercaba el momento de gloria, yo quería tener parte en él. 


Agarré el cabo y jalé con todas mis fuerzas, con la esperanza de contribuir a que el monstruo redujera velocidad. 


Seis Dedos, que ni siquiera había reparado en mi presencia, tenía los ojos fijos en el cielo y gritaba de modo desaforado: 


—¡He atrapado al monstruo del mar Sangriento! ¡Lo he atrapado y no lo dejaré escapar! 


Seguí la dirección de su mirada, pero sólo vi los ominosos cúmulos de nubes. 


Fue aquel detalle lo que me hizo caer en la cuenta de la dirección que llevábamos: el inmenso animal nos arrastraba directamente hacia el remolino. 


Si no cambiábamos pronto de rumbo, la vorágine del torbellino nos engulliría y nos precipitaríamos en las tenebrosas profundidades del mar Sangriento. 


—¡Tenemos que dar la vuelta! —grité a pleno pulmón—. ¡Mire hacia adónde nos lleva! 


El viejo reaccionó al oír mis gritos destemplados, y captó de inmediato el peligro de la situación. Respiró hondo dos o tres veces, y luego jaló del cabo, empleando hasta el último vestigio de fuerza que le restaba en su desgastado y enjuto cuerpo. 


Yo me sumé a sus esfuerzos. ¡Teníamos que detener a la bestia! 


La tensión del sedal cedió de manera repentina, y la línea flotó mansamente sobre la superficie del agua. ¡La maniobra había dado resultado! 


—¡Lo vencimos! ¿Te das cuenta? ¡Está agotado, derrotado! ¡Ha renunciado a la lucha! —gritó alborozado Seis Dedos. 


La respiración del viejo era entrecortada a causa de la reciente contienda, pero, a despecho de su debilidad y la agitación espasmódica de su pecho, se apresuró a recoger cable para remolcar a la bestia. 


Me aparté a un lado y contemplé regocijado cómo recogía el sedal braza a braza. ¡Lo había conseguido! ¡El viejo lo había logrado!, me repetía, sin salir de mi asombro. 


Seis Dedos se convertiría en una leyenda viviente y, cuando llegara a la costa arrastrando el monstruo tras su barca, sería yo quien estaría codo con codo a su lado. La gente diría: «Mirad, es Duder Bosillart, ese elfo oscuro que sólo era un ladronzuelo, pero ahora ha realizado una gran hazaña. ¡Ayudó al viejo pescador a capturar al monstruo del mar Sangriento!». 


Me asomé por la borda, ansioso por echar una ojeada a nuestra presa. Después de todo, me correspondía el dos por ciento, según lo acordado con Seis Dedos. Se lo recordaría una vez que estuviéramos cerca de la costa. No cabía duda de que un dos por ciento de tan singular captura me reportaría una verdadera fortuna. 


Me hallaba inclinado sobre la regala, escudriñando el mar en busca del enorme pez, cuando de repente las aguas empezaron a hervir y se escuchó una especie de rugido que parecía proceder de debajo de la barca. Dondequiera que mirara, el enfurecido mar espumeaba. 


—¿Qué ocurre? —chillé asustado. 


El viejo cesó de recoger línea y guardó silencio, estático, con una expresión de alarma pintada en su semblante demudado. Una turbulencia inmensa se formó debajo de nosotros, y en aquel instante tuve la certeza de que no había sido el viejo quien había capturado al monstruo sino todo lo contrario. 


—¡Corte el sedal! —aullé aterrorizado—. ¡¡Suéltelo!! 


El viejo vaciló, indeciso. Era evidente que en su interior se había entablado un conflicto entre el deseo de venganza y el instinto de supervivencia. 


El mar rugía embravecido; la pequeña embarcación se zarandeaba como un borracho, y chocaba contra las olas. Seis Dedos no había tomado aún una decisión. 


Quizás estuviera recordando a su padre, a su hermano, a sus hijos, o a su pobre e infeliz esposa. Yo no alcanzaba a imaginar qué era lo que lo mantenía paralizado, pero sí sabía que, si se retrasaba unos segundos más, acabaría por reunirse con su familia en el tenebroso reino de la muerte. 


La intensidad del bramido que se escuchaba bajo las aguas aumentó, y en la superficie se alzó una nube de vapor que nos envolvió como un albo sudario. 


El rugido de la bestia y la agobiante blancura sacaron, por fin, al viejo de su estupor. Echó mano al cuchillo para cortar el sedal, pero le temblaban tanto los dedos que se le escapó y se le cayó en el fondo de la barca, perdiéndose de vista. 


En ese mismo instante, el mar hizo erupción frente a la popa y levantó una inmensa y espumeante columna de agua. 


Algo atroz emergió de las profundidades, pero no fue mucho lo que llegué a percibir a través de los miles de litros de agua, rojiza como sangre, que se precipitaban de aquella descomunal mole que era el cuerpo del monstruo. 


Unas alas gigantescas se agitaron con tal fuerza que me quedé sin aliento cuando me golpeó la terrible tromba de aire. 


No se distinguía nada del lóbrego y oscuro rostro de la bestia, salvo el brillo metálico del anzuelo clavado entre los dientes colosales. 


Nuestra única oportunidad de escapar era que se soltara el sedal, pero sin el cuchillo no podíamos cortarlo, y el viejo lo sabía. En un desesperado gesto final, propinó un brutal tirón del cabo para arrancar el anzuelo de las fauces del monstruo. 


La bestia lanzó un alarido tan furioso que me arrastré al fondo de la barca y me cubrí la cabeza con los brazos. Oí el estrépito de algo que caía junto a mí, pero estaba demasiado asustado para abrir los ojos y mirar qué era. 


Me alegré de no haber levantado la vista, pues, sobrepasando los atronadores rugidos de bestia y mar, escuché algo que no deseaba contemplar. 


El viejo, que al parecer había perdido por completo la razón, hablaba con el monstruo como si lo conociera. Y se reía. Se reía con amargura. 


—Sólo a un loco se le ocurriría ir en tu busca antes de que llegara su hora. ¡Y ese loco he sido yo! —dijo, con voz enronquecida. 


Después, más sosegado, como si respondiera a una pregunta que sólo él hubiera escuchado, añadió: 


—Sí, tendría que haberlo comprendido. No fui yo quien te encontró, sino tú a mí. —Tras un breve silencio, lo oí lanzar una súbita y ahogada exclamación—: ¡La luz! 


Aún era de noche, y no comprendí a qué se refería, pero tampoco me importaba lo más mínimo. Mi única preocupación era por mí mismo, y, en aquel momento, estaba convencido de que iba a morir. 


Como respondiendo a mis temores, en lo más recóndito de mi conciencia retumbó una voz cavernosa y rechinante. Una voz que poseía el peso de innumerables siglos: 


—No es tu hora. 


Acto seguido, se elevó un estruendo ensordecedor, y una ola gigantesca atrapó el pequeño bote entre sus garras espumeantes. 


Me aferré a las tablas de la cubierta, esperando que la ola rompiera sobre mí en cualquier momento y me arrojara a las aguas, pero la barca se mantuvo sobre la cresta y salió lanzada a través de kilómetros y kilómetros, hasta que la ola perdió fuerza y se deshizo. 


Tras unos postreros zarandeos, la pequeña embarcación se quedó inmóvil. Sólo entonces reuní el valor suficiente para abrir los ojos. 


No había rastro del viejo. Había desaparecido. 


Confuso y asustado, oteé los alrededores con la esperanza de descubrir alguna señal de Fiske Seis Dedos, pero sin resultado. En medio de la oscura noche, supe lo que significaba sentirse total y profundamente sólo. 


Las palabras oídas al monstruo resonaron de nuevo en mi cerebro. 


—No era mi hora —mascullé entre dientes. 


Estaba sentado en el fondo de la barca y, al moverme inquieto, mi mano chocó contra algo afilado y puntiagudo. Di un respingo. Tenía un corte profundo en el pulgar. 


Me llevé el dedo a la boca para chuparme la sangre y aliviar el dolor mientras bajaba la vista para buscar lo que me había cortado. El corazón me dio un vuelco. A mis pies yacía tirado un diente gigantesco. 


Presa del pánico, cogí uno de los remos y lo utilicé para alejarlo de mí cuanto me fue posible. Sólo pensar en las cavernosas fauces de las que había sido arrancado, me daba escalofríos. 


Alcé la vista al cielo. Seguía oscuro, pero la posición de las estrellas indicaba que no tardaría en amanecer. ¡Cómo ansiaba un rayo de sol que templara mi alma entumecida! Quería escapar lejos de aquel maldito mar Sangriento. Lejos del recuerdo de esta horrenda noche. La suerte corrida por Seis Dedos me entristecía profundamente, y no podía dejar de pensar en él y en las extrañas palabras que había pronunciado antes de desaparecer bajo las olas. 


Sin embargo, ahora debía preocuparme por mi propia seguridad y, en consecuencia, localicé mi posición con ayuda de las estrellas, y remé rumbo a la costa, de vuelta a la playa y al pequeño pueblo pesquero donde la aventura había dado comienzo. 


Bogaba despacio y, a medida que avanzaba, la sensación de alegre gratitud por haber sobrevivido se hacía más cálida e intensa. 


Recobré la calma poco a poco; al sentirme más tranquilo, mi cabeza empezó a trabajar de nuevo. 


Toda la escena se desarrolló ante los ojos de mi imaginación con claridad deslumbrante. Yo, Duder Bosillart, había estado frente al monstruo del mar Sangriento, cara a cara, ¡y seguía vivo para contarlo! 


Para contarlo... Un momento... ¡Claro! 


Todo el mundo, enanos, minotauros, kenders, vendría desde los más apartados rincones de Krynn para escuchar mi relato sobre el osado intento de capturar a la enorme bestia marina. Les contaría que había jalado el cabo con todas mis fuerzas hasta frenarlo y obligarlo a dar la vuelta. Y también que había intentado salvar la vida del viejo advirtiéndole que cortara el sedal. Sobre todo, les describiría la imponente y diabólica criatura, sus alas, el profundo bramido de su voz... Les contaría que me había hablado y que me había perdonado la vida por mi valentía. 


Sí, todo eso les diría. ¿Quién iba a ponerlo en duda? 


Al fin y al cabo, tenía en mi poder un diente de la bestia, y no existía otro igual en todo Krynn. Era la prueba irrefutable de mi extraordinaria aventura. Una aventura, por otro lado, que no sólo aseguraría mi futuro, sino que lo haría perfecto. 


De pronto, comprendí que no podía arriesgarme a perder el diente. Sin esa evidencia, mi historia valdría menos que una moneda de cobre. 


Olvidado ya el terror que antes me había inspirado, me acerqué al rincón donde lo había apartado con el remo, y lo rodeé con mis brazos. Después, sirviéndome del trozo restante de sedal que Seis Dedos había utilizado, lo até y me lo colgué al cuello. Era tan largo que me llegaba más abajo de la cintura. 


Ahora nada me separaría de mi valioso tesoro. ¡Nada! 


Excitado ante el maravilloso futuro que me aguardaba, bogué con más ahínco hacia la costa. Remé aún más rápido al imaginar los regalos que me ofrecerían y la excelencia del banquete con que se celebraría mi regreso triunfal. 


Mis compatriotas se arrepentirían de haberme desterrado, de haberme convertido en un elfo oscuro. ¡Sí, se arrepentirían! 


Mi nombre correría de boca en boca, pronunciado por millones de seres. ¡Sería el elfo más famoso que jamás había pisado Krynn! 


El cielo empezaba a clarear anunciando la proximidad del alba. Allá, en la línea del horizonte, se distinguía una borrosa mancha oscura que no podía ser otra cosa que la costa. 


Remé con mayor entusiasmo si cabe. Mi cabeza bullía con ideas de grandeza... 


De improviso, el mar se puso a espumear a mi alrededor, muy agitado. Las olas subían y bajaban encrespadas y zarandeaban el pequeño bote sin que yo pudiese hacer nada para controlarlo. ¡No! ¡Por favor, no! ¡Estaba ya tan cerca! 


En una de las sacudidas perdí un remo, que se escurrió de entre mis dedos como un pez vivo y fue a zambullirse en el revuelto mar, junto al costado de la barca. 


«He de llegar a tierra —me dije—. ¡Necesito ese maldito remo!» 


Me asomé por la borda y entonces, justo frente a mí, emergió tempestuoso el monstruo del mar Sangriento. 


En mi mente resonó la conocida voz cavernosa y chirriante. 


—Ahora sí llegó tu hora. 


Alcé la vista hacia su rostro, y quedé estupefacto. 


¡Era un reflejo de mi propio semblante lo que contemplaba! 


La imagen sufrió constantes y rápidos cambios. Primero era joven, luego viejo, más tarde una ruina devastada por el tiempo. Por último, sólo quedó una calavera con las cuencas vacías... Y, sin embargo, todas las veces era yo. ¡Siempre yo! 


Quise oponerme, luchar, escapar. ¡Hacer cualquier cosa! Pero la voz retumbó una vez más en mi cerebro y me paralizó. 


—Algunos mueren viejos, satisfechos con su sabiduría. Otros mueren jóvenes, con la cabeza rebosante de sueños necios. Pero yo no hago distinciones. Me llevo tanto a unos como a otros. A todos. 


Me aferré al diente con desesperación. Al fin y a la postre, era lo que iba a cambiar mi vida... 


Y lo hizo. 


Estaba con más de medio cuerpo inclinado fuera de la borda y, al bambolearse la barca, el peso del diente atado a mi cuello me hizo caer a plomo y me arrastró a las profundidades. 


Fue entonces cuando me cegó el destello de la luz resplandeciente. 


Ahora lo veo todo... y nada. 

















A TIRO DE PIEDRA



  Roger E. Moore  





La ciudadela del mago se asentaba en la cima del monte más yermo de todo Krynn, sobre el que se cernían, perpetuos y amenazantes, unos negros cúmulos nubosos que descargaban turbonadas de rayos y relámpagos sobre las desoladas laderas. Los escasos indicios de vida que en su tiempo se aferraban a las rocas, habían sido barridos por el persistente y gélido ventarrón. 


A lo largo de tres centurias, ningún ser vivo se había atrevido a poner los pies en las cercanías del monte. 


Viajeros y curiosos eludían los senderos adyacentes, arredrados por la bullente turbulencia. 


Reyes y nobles dirigían sus intereses y codicias hacia otros puntos. 


Hechiceros poderosos investigaban secretos menos peligrosos. 


No es de extrañar, pues, que el amo de la fortaleza recibiera una sorpresa cuando se descubrió la presencia de un intruso en el recinto del castillo. 


Furioso, aunque no por ello menos intrigado, convocó a los muertos vivientes, sus esbirros, y les ordenó que capturaran al transgresor y lo llevaran a su estudio para interrogarlo. 


Sin embargo, apresar al merodeador resultó casi una hazaña, ya que se trataba de un personaje de extraordinaria habilidad para escabullirse y se zafó de sus perseguidores en varias ocasiones. No obstante, llegó el momento en que dos de los zombis irrumpieron en el estudio llevando en volandas y sujeto por ambos brazos al intruso, quien cesó de patalear de inmediato al reparar en la presencia del hechicero y su inquisitiva mirada. 


El prisionero, de constitución menuda, no sobrepasaba el metro veinte de estatura. Los ojos vivaces, de color avellana, relucían en un rostro aparentemente infantil. Las orejas, estrechas y puntiagudas, se pegaban contra el cabello castaño claro, que llevaba recogido en un ridículo copete. 


Todas estas características hicieron que el mago identificara la raza del intruso sin la menor dificultad: un kender. Una especie secundaria y absolutamente molesta que se extendía por todo Krynn como una plaga. 


El hechicero estaba acostumbrado a ver los rostros de sus prisioneros desfigurados por el terror cuando se encontraban ante él, y le desconcertó la animada expresión de franca curiosidad con la que el kender lo observaba mientras esbozaba una sonrisa tan inocente, en apariencia, como la de un niño al que se sorprende con la mano dentro del tarro de galletas. 


—¡Eh! ¡Tú debes de ser uno de esos tipos «nigrománticos», «taumatúrgicos», o «como-necrotaúrgico-quiera» que os llaméis! —exclamó con voz estridente, a la vez que estiraba el cuello para inspeccionar el estudio como si se encontrara en la sala de estar de un amigo—. ¡Qué estancia tan interesante! Me gusta. 


Irritado, el mago asintió con un cabeceo y aprovechó la ocasión para interrumpir a su locuaz cautivo. 


—Hacía muchos años que no recibía visitas y, de pronto, apareces tú e irrumpes en mi fortaleza. Sólo por no mostrarme descortés, preguntaré primero cómo te llamas antes de pasar a exigirte una explicación del cómo y el porqué de tu presencia aquí. 


El pequeño personaje se debatió un momento entre las garras de sus aprehensores, pero poco podía hacer contra la inflexible presa de los gigantescos zombis y sus casi dos metros y medio de altura. Suspiró resignado y se dispuso a soltar una parrafada que lo sacara del embrollo en que se había metido. 


—Mi nombre es Tasslehoff Burrfoot —dijo con tono alegre. Estuvo en un tris de agregar que sus amigos lo llamaban Tas, pero lo pensó mejor y, en lugar de eso, preguntó—: ¿Te importaría ordenar a tus guardianes que me soltaran? Me hacen daño en los brazos. 


El mago hizo caso omiso de la sugerencia. 


—Tasslehoff, ¿eh? Un nombre poco corriente, aunque reconozco el Burrfoot como un patronímico habitual en los de tu raza. Bien, Tasslehoff, dime cómo penetraste en mi fortaleza. 


—Oh, pues, la verdad es que no lo sé. Daba un paseo por los alrededores y vi tu ciudadela. Pensé que podría dejarme caer por aquí y entrar a saludarte... 


El hechicero emitió un sonido siseante que recordaba el silbido de una víbora a la que se le pisa la cola. El kender enmudeció. 


—No resulto muy convincente, ¿verdad? —aventuró. 


El semblante del mago, ya de por sí pálido, estaba demudado por la cólera. 


—¡Rata miserable! ¡No me hagas perder más tiempo y habla claro! —espetó enfurecido. 


A los kenders les apasiona gastar bromas irritantes, pero también saben cuándo han llegado demasiado lejos con sus chanzas. 


—Bueno, verás... —balbuceó Tasslehoff—. Es que no sé cómo llegué hasta aquí. Quiero decir que..., eh... —Tragó saliva y señaló con la cabeza su mano izquierda, atrapada todavía entre las zarpas del zombi—. Me puse este anillo —explicó— y me teletransportó dentro del castillo. Pero... No sé cómo lo hizo. Ocurrió, simplemente. 


En el estudio reinó un silencio expectante. El mago clavó una mirada especulativa en el kender. Luego, señaló con un ademán la sortija adornada con una enorme esmeralda que ocupaba casi todo el dedo corazón del kender. 


—¿Te refieres a ese anillo que llevas? —preguntó. 


Tasslehoff soltó otro sonoro suspiro. 


—Sí. Lo encontré la semana pasada, y en aquel momento me pareció un objeto muy interesante. Bien, pues, como iba diciendo, me lo puse en el dedo y empezó todo este lío de la teleportación que me ha llevado de un sitio a otro sin parar y sin que pueda hacer nada para evitarlo. 


El kender esbozó una tímida sonrisa, como si lo avergonzara admitir tal cosa. Luego, ante la impasividad del mago, pensó que no le creía. 


—Así que, te lo pusiste, y apareciste aquí. Un anillo que teletransporta a quien lo lleva... 


El hechicero se quedó absorto, considerando, al parecer, aquella posibilidad. Tasslehoff se encogió de hombros e hizo un nuevo comentario. 


—Bueno, también tiene su lado negativo, no vayas a creer... 


—Quítatelo —ordenó el mago. 


—¿Que me lo quite? —repitió con voz débil el kender, a quien se le había borrado de golpe la sonrisa—. Eh... Bueno... Lo intentaré, si estos grandullones amigos tuyos me sueltan. 


El hechicero hizo un gesto conminatorio y los muertos vivientes aflojaron la presa de los brazos del kender, que cayó al suelo. Tasslehoff se incorporó, se frotó los doloridos músculos, dio un profundo suspiro, y agarró el anillo con gesto firme. Tiró y tiró hasta que la cara se le congestionó por los esfuerzos, pero sus afanes no dieron el resultado apetecido. 


—Lo haré yo —dijo el mago. 


De manera automática, el kender escondió la mano tras la espalda. No es que el hechicero lo asustara, pero tampoco estaba ansioso por tenerlo más cerca. 


El nigromante pronunció unas palabras y el aire se cargó súbitamente de poder. Una aureola luminosa le rodeó la mano derecha, con la que apuntó al kender. 


—Muéstrame el anillo —ordenó con sequedad. 


Bien que de mala gana, Tasslehoff sacó la mano de detrás de la espalda, con la ferviente esperanza de que el hechizo no le arrancara el brazo de cuajo. Con tranquila seguridad, el mago hizo ademán de coger el anillo. Al tocarlo, un deslumbrante fogonazo de luz verdosa restalló en la sala, seguido de un estruendo ensordecedor. 


Tasslehoff dio un respingo y apartó la mano sorprendido, si bien no había sufrido daño alguno. Cuando los efectos del deslumbramiento remitieron en sus ojos, el kender observó que el mago estaba a gatas en el suelo, intentando incorporarse, al otro extremo de la habitación, donde lo había lanzado la fulgurante descarga como si pesara menos que una pluma. 


—¡Guau! —exclamó admirado el kender, con los ojos abiertos de par en par—. ¿El anillo hizo eso? No tenía ni idea... 


El prolongado siseo que escapó de entre los apretados dientes del nigromante hizo que Tasslehoff enmudeciera al instante. Durante casi un minuto, el mago permaneció en silencio; luego, se sacudió la túnica y miró a los zombis. 


—Cogedlo —siseó. 


Su voz chirriante recordó a Tasslehoff el sonido de la puerta de un mausoleo al cerrarse. 





—Bueno —se dijo Tasslehoff, y su voz levantó ecos en los muros de la celda—. Supongo que he pasado por situaciones más difíciles. 


Por desgracia, en aquel momento no recordaba ninguna que hubiera sido peor que la presente. Llegó a pensar que, por algún motivo que escapaba a su comprensión, había despertado la ira de los dioses, y que ellos se divertían ahora a su costa, hasta que le llegara el castigo final. 


Se estrujó el cerebro en un intento de recordar algún pecado cometido, aparte, claro está, de lanzar alguno que otro juramento, y de coger prestadas cosas que luego olvidaba devolver a sus legítimos dueños. Los demás llamaban a eso robo, pero a él le encrespaba tal definición. Entre tomar algo prestado y robarlo existía una gran diferencia; aunque tenía que admitir que tal distinción le resultaba tan confusa que nunca había logrado precisarla. 
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